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Editorial—
Más de lo mismo: de Wojtyla a Ratzinger

Sin ninguna consideración a las personas no católicas, medios internacionales y locales saturaron con imágenes y textos la muerte de un papa y la elección del sucesor. Los monopolios informativos y el Vaticano, como "instituciones absolutas rectoras de la verdad", se aliaron a partir de sus coincidencias ideológicas y mercantilistas.

Las transmisiones simultáneas en todo el mundo resaltaron las benevolencias del máximo jerarca de la iglesia católica, días antes y después de su muerte, exento de errores y actitudes reaccionarias durante su largo pontificado. La campaña a favor del actual papa fue intensa e inició antes del deceso de su antecesor.

El monopolio informativo, junto a un equipo de imagen del Vaticano, transformó a un hombre casi desconocido por las masas en uno venerado con aceptación mundial; restauraron a un cura tosco y reservado a uno sonriente y carismático. Todo el espectáculo dura mientras sirva a los intereses del mercadeo y la propagación de una doctrina de fe.

Tal fue el bombardeo que nos sentimos afectadas en nuestro derecho al libre acceso a información, pues los enfoques editoriales sesgaron los acontecimientos mundiales de manera que otros hechos importantes dejaron de verse reflejados en los medios masivos.

Nos han involucrado en este tema, independientemente que exista o no adscripción a la iglesia católica. Ello obliga a comentar las similitudes entre Wojtyla y Ratzinger.

Ambos han santificado como verdad la que hacen los hombres: representan un poder patriarcal. Los dos han rechazado la visión que incluye a las mujeres. Por ello desaprueban a las católicas que usan anticonceptivos, las que abogan por despenalizar el aborto y demandan ser reconocidas como sacerdotisas.

Los dos jerarcas han condenado a quienes dentro de la iglesia católica defienden la opción de los pobres, es decir, que hacen un trabajo pastoral vinculado a la acción social. Desde hace varias décadas están cerradas las puertas a sacerdotes que reivindican la Teología de la Liberación, y en los siguientes años así seguirán.

Condenar la preferencia sexual de las personas, imponer el celibato a curas y monjas y tolerar con disimulo los abusos sexuales que religiosos cometen contra niñas, niños y jóvenes, son posiciones del papa polaco y del pontífice alemán. Asimismo, coinciden en excomulgar a quienes defiendan la eutanasia y en negar la comunión a personas divorciadas.

Los obispos que defienden estos postulados conservadores son quienes fueron nombrados obispos y cardenales por Juan Pablo II y serán los que Benedicto XVI designe próximamente.

La jerarquía católica carece de equilibrio en las tendencias teológicas. Está claro que la composición del Colegio Cardenalicio, integrado por 115 hombres, es mayoritariamente reaccionaria. No hay debate interno, lo cual quedó demostrado en la coincidencia para elegir a su máximo jefe.

Difícil panorama se presenta para curas y monjas que en diversas partes del mundo trabajan con compromiso social a favor de mujeres y hombres pobres, al igual que contra las arbitrariedades de los poderosos. La escuela teológica seguramente provocará nuevas deserciones.

Con el cambio de papa prevalece una tendencia que no está dispuesta a considerar otros puntos de vista que no sean los suyos y utilizará los actos masivos y de repercusión mediática para ocultar la pérdida de su feligresía. En suma, la iglesia católica sigue de mal en peor, porque acentúa su distancia con el compromiso social y continúa excluyendo a las mujeres. "Consumatum est".
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Desencanto y antidotos




¿Paralizadas por el desgaste?

Cuando nos entra el cansancio...

Paula Irene del Cid Vargas / laCuerda
Levantarse y con pesar decir "hoy tengo que montar el proyecto", o "qué lata, me toca reunirme con aquéllas", son cosas que a más de una le pasa por la cabeza, especialmente si ha habido fricciones previas que no se han resuelto de la mejor manera.

Esta Cuerda quiere introducir la reflexión sobre el desgaste individual o colectivo para sostener nuestras luchas, el desgano que consume nuestras fuerzas para mantener el norte o el sur de lo que queremos lograr.
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El programa Mujeres Jóvenes y Liderazgo de la Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desarrollo (AWID) ya ha avanzado en el análisis de este estado físico y mental que se manifiesta en tres etapas. Primero hay mucha tensión por acabar lo que está pendiente y no se logra, lo cual provoca frustración y enojo. Finalmente, el cansancio cubre todas las dimensiones de la vida, incapacitándonos para enfrentar mínimas responsabilidades.

Un abanico de factores

El desgaste no sólo se origina por la falta de capacidad para medir nuestras fuerzas. Hay una gama de factores en el plano organizacional, social, cultural y político que contribuye a ello.

En algunos espacios se desarrolla una cultura organizacional que convierte el sacrificio personal en un valor apreciado; existen dificultades para trazar metas reales, distribución injusta de tareas, falta de comunicación y ausencia de mecanismos de evaluación de procesos que permitan identificar los nudos en la organización.

Otros factores señalados son la dificultad para manejar las relaciones de poder entre las personas responsables y aquéllas a quienes les toca ejecutar; el desaliento que provoca entre las jóvenes cuando ven a las mayores actuar en forma incoherente con los principios que proclaman; falta de solidaridad y una inadecuada definición en la asignación de tareas.

La cosa no para allí. Vemos los "valores" neoliberales colarse en nuestros espacios, que se supone son regidos por los principios éticos de los derechos humanos. Se promueve la competencia en vez de la cooperación y se prioriza lo financiero sobre lo político. Desechamos la jornada de ocho horas y prestaciones laborales, herencias de los movimientos sociales de los siglos XIX y XX, e introducimos -por criterios de costo-beneficio y sostenibilidad financiera- las contrataciones por honorarios, que ya sabemos que generan no sólo inestabilidad laboral sino incapacidad para pensar y reflexionar sostenidamente sobre estrategias a partir de contextos cambiantes. Al mismo tiempo, quienes están asalariadas algunas veces olvidan que el objetivo de la organización es una lucha política y que no están en ese colectivo únicamente para ganarse el sustento, como si estuvieran trabajando para una empresa.

Tal vez ahí radique uno de los principales nudos del desgaste que hoy tenemos como movimiento. ¿En qué medida pueden, quienes participan en las organizaciones así como las mujeres con las que trabajamos, articular mental y políticamente sus reuniones, talleres y marchas con los grandes sueños de las mujeres y las feministas? ¿Cuántas en realidad pueden conectar las marchas en las que participan con el derecho a decidir sobre sus cuerpos y cómo la globalización neoliberal, los tratados de libre comercio, las carencias (falta de tierra, educación, servicios de salud), el reposicionamiento de los fundamentalismos y el conservadurismo en general afectan esos derechos?

Creo que un factor desgastante es no saber por qué y para qué hago lo que hago, máxime si los efectos de mis acciones no son tan tangibles como el programa de crédito de gallinas ponedoras que me ofrece un proyecto de la ONG tal.

Entonces...

¿Qué hacer para mantener un esfuerzo sostenido en el tiempo? Las jóvenes de AWID identificaron, entre otras, la necesidad de desarrollar en cada una la capacidad para medir habilidades y responsabilidades; identificar las señales que nos indican que es hora de descansar; calendarizar y respetar horarios y días de descanso; compartir sentimientos y frustraciones.

Buscar estrategias para mantener el buen humor, saber reírnos de nosotras mismas y de las cosas que suceden. Establecer mecanismos de comunicación que permitan identificar y desbloquear barreras. Aprender a enfrentar las situaciones que tácitamente nos hacen sentir frustradas.

Seleccionar las batallas. En un contexto tan desalentador como en el que nos desenvolvemos, es difícil encontrar alicientes que signifiquen fuentes de energía para emprenderla contra las injusticias cotidianas. Por ello no podemos darnos el lujo de gastar energías sin una brújula ni el instrumental necesario que nos enseñe a analizar nuestro piso, en dónde estamos paradas, qué está sucediendo a nuestro alrededor, cuáles acciones son viables, cuáles las de largo aliento y adónde queremos ir.

Bibliografía
· Borren, Sylvia. 2002. El futuro de las propuestas feministas en el contexto de la globalización, en "Retos feministas en un mundo globalizado". http://alainet.org/publica/retosfem/
· Programa Mujeres Jóvenes y Liderazgo (YWL), Asociación para los Derechos de la Mujer y el Desarrollo (AWID). 2005. "Resumen de notas de la discusión sobre el desgaste". Traducción: Laura E. Asturias. www.awid.org/ywl
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Desigualdad y discriminación = pobreza

En Latinoamérica las mujeres son más pobres que los hombres debido a discriminación y desigualdad. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) señala que las formas de exclusión más severas que las afectan son: desempleo, condiciones precarias de inserción laboral, trabajo no remunerado y falta de propuestas que les permitan desarrollar sus potencialidades.

En Guatemala, la pobreza extrema afecta a la mayor parte de la población femenina del área rural. El país también presenta la tasa más alta de mortalidad por diversas causas. En cuanto a educación, el analfabetismo en mujeres indígenas varía de 50 a 90 por ciento y solamente el 43 por ciento de ellas logra concluir la escuela primaria. Así lo indica la Comisión Presidencial contra la Discriminación y Racismo (CODISRA).

Explotación sexual infantil

Un análisis realizado por Casa Alianza revela que la pobreza, baja escolaridad, desempleo, maltrato intrafamiliar y abuso sexual, entre otros, son factores que desencadenan la explotación sexual comercial de menores. En la capital, indica el estudio, existen más de dos mil niñas y niños a quienes se obliga a realizar este tipo de actos en al menos 600 prostíbulos. De esta cifra se estima que cerca 300 adolescentes son guatemaltecas, 500 hondureñas y más de 1,200 salvadoreñas. Guatemala sigue siendo uno de los pocos países con leyes tolerantes para los explotadores. De los pocos que enfrentan procesos penales (siete en lo que va del año), todos evaden la prisión con multas que no alcanzan ni los cinco mil quetzales, las cuales pagan con ganancias de la explotación de infantes.
Congresistas ultraconservadores

Algunos diputados iniciaron una ofensiva contra cualquier proyecto de ley que pretenda legalizar los matrimonios y adopciones de menores entre personas del mismo sexo. Carlos Velásquez, de la bancada del FRG, es el principal opositor de los temas relacionados a lesbianas y homosexuales; su objetivo es evitar que se produzcan cambios en el modelo de familia establecido. Velásquez también objeta el proyecto de ley que concedería a personas solteras la posibilidad de adoptar una niña o niño, posición que comparten el PAN y la GANA.

Leche en las escuelas: ¿un negocio?

Desde abril el gobierno reparte 19 millones de vasos de leche con saborizante a 1,108 escuelas en 40 municipios. El plan contempla cubrir a casi 150 mil niñas y niños que padecen desnutrición, pese a que especialistas aseguran que la Incaparina es más nutritiva y da mejores resultados. Y aunque diversos estudios indican que la lactosa provoca problemas en infantes desnutridos, el presidente Óscar Berger, a quien se le vincula con el sector lechero del país, ha restado importancia a tales evidencias.
Sentenciado a 70 años

El ex agente de la Policía Nacional Civil Bartolomé Teni Cu fue condenado por violar y asesinar a la estudiante Berta Luz Flores Morán. El Tribunal de Sentencia de Quiché le impuso 50 años por homicidio, 10 por los abusos sexuales cometidos e igual pena por crimen en grado de tentativa, ya que además intentó violar a otra joven que logró escapar.

Triunfo deportivo

Cheili González recibió medalla de plata en el torneo de karate de Centroamérica y el Caribe realizado en Panamá. La guatemalteca obtuvo el premio en la rama de kumite, categoría de 63 Kg.
Reporte de violencia

En abril 25 mujeres fueron asesinadas: 19 con arma de fuego, una con objetos punzocortantes, otra estrangulada y una torturada. En tres de los casos no se dio a conocer la causa. Catorce resultaron heridas de bala y una por arma blanca. Cuatro fueron reportadas desaparecidas y otra más fue rescatada de rapto.

[índice]
La democracia engavetada

Iduvina Hernández / Directora ejecutiva de SEDEM

La Constitución Política promulgada en 1985 representa, por así decirlo, el acta de nacimiento del proceso formal de instalación de la democracia tutelada. Tutelada por los actores que había sostenido el Estado antidemocrático y sus secuelas en el conflicto armado interno.

Ejército y gran empresariado diseñaron y negociaron un pacto político que establecía las bases de funcionamiento del Estado que sus intereses consideraban posible tolerar. Veinte años han transcurrido desde su entrada en vigor y un sabor amargo aparece a la hora de hacer el balance de lo logrado.

Una década después de que se iniciara el recambio oficial de autoridades civiles sin poder, fueron suscritos los acuerdos que pusieron fin al conflicto armado. En su conjunto, el total de compromisos contribuye una agenda nacional que, de haber sido impulsada plenamente, habría dotado de sentido y contenido a la formalidad planteada por la Constitución.

Una y otros documentos podrían haber representado el punto de partida de la efectiva fundación del Estado democrático en Guatemala. Sin embargo, así como ocurre cuando se coloca ropa limpia sobre un cuerpo sucio, ambos textos quedaron expuestos al contagio del cuerpo del cual partían y al que seguían pegados.

En este tiempo, los partidos políticos de toda índole se han asegurado de no desarrollar ninguno de los principios contemplados en los acuerdos y que tenderían a democratizar la toma de decisiones. Unos y otros se han garantizado mantener el control del espacio de decisión política fundamental: el Congreso. Allí, en el Congreso, quedan para eterna memoria cualesquiera de las iniciativas llamadas a mejorar el funcionamiento deficiente del sistema o a proveer de instancias especializadas para la superación de las debilidades. El marco normativo de la agenda de la paz sigue sin ser desarrollado, en tanto que la práctica política común en el Congreso es la componenda en favor de intereses particulares más que sectoriales.

El ejemplo más ilustrativo es la reciente aprobación del Tratado de Libre Comercio. Sin siquiera ser leído por el pleno, el texto fue ratificado en su totalidad aun en contra de las voces disidentes.

De esa cuenta, la Constitución y los acuerdos, de tanto usarlos con el cuerpo sucio, se han ido manchando y cubriendo su sentido positivo, hasta sólo dejar visibles los agujeros con que el desgaste, el cansancio y la decepción los han cubierto.

Vale decir entonces que ahora nos encontramos ante una democracia ya no tutelada sino engavetada. Los derechos fundamentales que la Constitución reconoce y los Acuerdos de Paz desarrollan han sido limitados paulatinamente. A tal grado que en las actuales circunstancias hay prácticamente un posicionamiento represivo por parte del gobierno ante quienes demandan de él, y del resto del Estado, el cumplimiento de sus obligaciones.

Una democracia supone el ejercicio de la voluntad de las mayorías, respetando también la expresión y voluntad de las minorías. En el caso guatemalteco, asistimos al entronizamiento de la voluntad de una minoría que impone sus intereses a la mayoría, valiéndose de nuevo de la fuerza. Con esta tónica de pensamiento y acción política del gobierno, empieza a ser delito demandar, reunirse y manifestar. Por lo que no es difícil temer que, de seguir así, muy pronto será delito pensar.

[índice]
Jóvenes en la búsqueda

Ledy Orantes / laCuerda
Es necesario crear espacios de participación en los que puedan involucrarse personas nuevas y no ir reciclando un sistema gastado y desacreditado, "porque ni modo que nos vamos a sentar a esperar a que se mueran los vejetes que tienen el poder". Ésa es la visión de jóvenes que participan en organizaciones políticas con un enfoque crítico.
En estas agrupaciones, la patojada es excluida sin importar su género o condición social, por el hecho de no tener "la experiencia o la edad necesaria", según los parámetros de la gente mayor.
Hay jóvenes que hacen mala cara al hablar del activismo dentro de las organizaciones políticas. Coinciden en que es difícil mantener una participación activa cuando persisten las mismas estructuras "hechas a imagen y semejanza del enemigo, verticales, jerárquicas, patriarcales, autoritarias, machistas y cuadradas. Muchas veces los grupos juveniles repiten los mismos discursos, esquemas y errores de sus antecesores, sin siquiera darse cuenta", nos comentó un estudiante.
En una sociedad como la nuestra -desprotegida, con escaso acceso a salud, educación, cultura y deporte-, las y los adolescentes tienen que elegir entre una mara o una iglesia para socializar. Se vive una grave crisis de identidad política, provocada por la desaparición o ruptura de grandes ideales por los cuales luchar: una cultura de "desencanto político" que provoca apatía y resistencia a participar en algún movimiento.
Un arquitecto de 29 años, quien desde hace 12 se considera activista, dice que uno de los mayores problemas de las agrupaciones políticas es el centralismo que manejan. Él ha estado afiliado a diferentes partidos, dentro de los cuales -afirma- la reverencia por parte de algunos integrantes hacia los líderes no los deja cuestionar el trabajo.
La falta de credibilidad en las estructuras políticas hace que sea difícil involucrarse y que algunas personas crean que el camino es "desconstruir" para poder tener nuevas opciones y cambios, porque si las cosas no evolucionan crean desencanto y frustración. Mucha gente se decepciona al ver que las cosas siguen igual, pero coincide en que "hay que empezar las transformaciones desde uno mismo". Con espíritu combativo seguimos en la búsqueda de nuevas alternativas, asegura una activista.
[índice]
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El lado perverso del aguante

Anamaría Cofiño K. / laCuerda
Clara Coria, Maestra de la Vida, usa esa frase para referirse a cómo la resignación y la pasividad pueden ser actitudes autodestructivas. Y, en realidad, es perversa la manera en que muchas mujeres -¿todas?- "aguantamos" situaciones desagradables, sumisamente, con tal de no tener confrontaciones.

Como madres asumimos el oficio de atender a la familia antes que a nosotras mismas; en la sociedad cumplimos papeles que no nos complacen del todo. No es casual que las historias de las mujeres den testimonio de cómo el sufrimiento se asume como destino ineludible.
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He escuchado infinidad de guatemaltecas decir: "Cuesta mucho, quiere ganas", refiriéndose a sus vidas. Cuando hacen un recuento de lo pasado y del presente, no encuentran muchas gratificaciones ni recuerdos maravillosos, apenas unos relámpagos fugaces de alegría. La explicación para muchos de los males que padecen se resume en que "así es la voluntad divina", en que "eso es lo que dios quiere". Allí topan todas las reflexiones, así se asume el dolor y la injusticia, como algo que "El Señor" dispuso. Y dicen que eso les da consuelo. No aspiran a más.

Algunas conozco que se han atrevido, en pos de su libertad, a contravenir las normas y cuestionar las enseñanzas heredadas. Para ellas la felicidad es algo que no siempre coincide con el modelo que les impusieron. Se requiere ser arrecha para cambiar patrones y valores que se han aceptado como buenos y eternos. La soledad y el miedo suelen amenazar a las que deciden tomar en sus manos las riendas de sus vidas.

Hace años leí en un libro de citas y aforismos que "sólo los aburridos se aburren" y esa frase me ha estado rondando desde que se propuso el tema del desgaste para esta Cuerda. A veces nos apoltronamos en rutinas y actitudes acartonadas y desabridas, le bajamos volumen a la voz de la conciencia y nos dejamos llevar por la corriente, como el pobre camarón que se durmió. En estos tiempos, ser mujer es conflictivo, las contradicciones no nos dan sosiego y las preguntas se suceden sin parar. Como dice Laura: "la vida tiene muchas puertas que podés abrir o cerrar". Y, efectivamente, ésa es una clave. Las alternativas están allí, a nosotras nos toca tomar las decisiones.

Claro que cuesta salir de la modorra y no es fácil andar ingeniándoselas para encontrar maneras satisfactorias y creativas de enfrentar dificultades, desencantos, desilusiones y expectativas rotas. Creo que toda persona, todo proceso tiene sus altas y bajas, sus momentos de esplendor y sus sinsabores, pero sabiendo que es así, ¿por qué trabarnos cuando llega el tiempo de cambiar? Dicen que para superar los trabes y los pesos que nos impiden hacerlo es necesario desconstruirnos. No olvidemos que de las propias cenizas se levantó un ave.

[índice]
Temores, mitos, estrategias...
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Abordar los cambios en la vida personal supone siempre un desafío, en la medida en que es en esos momentos de crisis y transformaciones cuando se visualizan y se ponen en juego los recursos, las expectativas, la trayectoria desplegada y, por sobre todo, la mirada que tendemos hacia el futuro. Y si se trata de los cambios en la vida de las mujeres, la necesidad de reflexión acaso se vuelve más honda, pues los modelos que propone una sociedad de raíces patriarcales tienden a encorsetar la gran diversidad y potencial de la experiencia femenina.

Extracto de comentario sobre el libro "Los cambios en las vidas de las mujeres. Temores, mitos y estrategias", por Clara Coria, Anna Freixas y Susana Covas, presentado en Buenos Aires, Argentina, el pasado 3 de mayo (Editorial Paidós, Primera edición, Buenos Aires, 2005).
Ver: www.claracoria.com/libros.htm. Una entrevista a Clara Coria acerca de este libro se encuentra en http://prima39.ciudad.com.ar/ar/AR_Nota_2005/0,3813,1370,00.asp
[índice]
Que el trabajo no nos mate

Laura E. Asturias / laCuerda
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Si frente a la sola idea de tener que hacer una tarea más tu mente te lanza un agudo "¡qué hueva!", convendría pensar que el asunto va más allá de un mero aburrimiento temporal, o del cansancio normal de hacer cosas, día tras día una cosa y luego una más.
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Las exigencias de la vida moderna a menudo hacen más pesadas las cargas de la cotidianidad, lo cual se aplica especialmente a las mujeres. Bien se sabe que aquéllas que laboran fuera del hogar suelen regresar a éste a seguir desempeñando su trabajo reproductivo: todo lo relacionado con la administración de la casa y el cuidado y alimentación de la familia, a menudo sin que otros dedos se muevan para colaborar.

En años recientes, algunas investigaciones evidencian que las mujeres, sea que trabajemos fuera del hogar o sólo en éste, experimentamos mayores niveles de desgaste que los hombres. Se trata de un síndrome que, a diferencia de la simple tensión que puede aliviarse tras un descanso apropiado, no desaparece ni con largas vacaciones, quizás porque la fuente de la extenuación es perpetua. Consta de tres dimensiones.

El agotamiento emocional, primera fase del proceso, se caracteriza por un nivel de fatiga que no corresponde al trabajo realizado; estamos irritables, dejamos de disfrutar nuestras tareas y nos quejamos de tener que hacerlas, por lo que nos perciben (y probablemente nos sintamos) insatisfechas.

La segunda fase es la despersonalización, que puede parecer indiferencia hacia el trabajo en general, pero en realidad es una forma de responder a la impotencia, indefensión y desesperanza. Quienes padecen el síndrome "muestran una fachada hiperactiva que incrementa su sensación de agotamiento y (...) alternan la depresión y la hostilidad hacia el medio" (Corsi 2000).

Finalmente está el abandono de la realización personal, fase en que la persona se va retirando de toda actividad laboral, pierde ideales y se aparta cada vez más de eventos familiares, sociales y recreativos.

El síndrome requiere de ciertas condiciones para aparecer: la persona se exige demasiado a sí misma, necesita ser "perfecta", teme fracasar y debe estar en control de la situación. Si a ello agregamos las exigencias culturales que se nos imponen a las mujeres por el hecho de serlo, en algunos casos con violencia física, no es sorpresa que los estudios nos identifiquen como más desgastadas que los hombres.

Esto sin duda tiene que ver también con el tipo de trabajos que desempeñamos: a menudo en el sector de servicios (empezando por el hogar), donde alguien siempre requiere algo de nosotras. Más aún en empleos que nos demandan despersonalizarnos para satisfacer las necesidades de otras personas, como ocurre con la asistencia a víctimas de muchos tipos de violencia.

¿Y qué hacer para evitar el síndrome? Según especialistas: involucrarnos en actividades fuera del trabajo, dar más importancia a nuestras relaciones personales y apoyarnos en ellas, revalorizar el ocio y rendirnos a él (al menos de vez en cuando), tomar vacaciones en serio, hacer ejercicios, hablar con amigas...

Lo más importante, diría yo, empezar por darnos el tiempo para pensar qué esperamos de nuestra propia vida, cómo queremos vivirla en adelante y dar pequeños pasos en ese rumbo.

Bibliografía consultada

· Corsi, Jorge, "El síndrome de 'burnout' [desgaste crónico]". Revista Fempress, Edición No. 139/140.5. Santiago de Chile, febrero/marzo 2000.

[índice]
Faltan políticas, pero sobra espíritu de lucha

Texto y fotografías: Virginia del Águila Lara / Periodista y comunicadora social guatemalteca
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Hacer un balance de la gestión gubernamental para una edición de laCuerda centrada en el desencanto es un reto. Basta escuchar comentarios populares o las noticias del día para caer en el desasosiego y el pensamiento fácil de que "el gobierno no hace nada". Pero cuando el tema es periodístico, las preconcepciones quedan archivadas y dan paso a la imparcialidad. Exige, además, trascender el plano ciudadano y examinar la situación desde una óptica distinta.

Por ello acudimos a dos guatemaltecas con visiones privilegiadas de la realidad nacional: ellas son Francisca Osorio y Ana Victoria Peláez.
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Francisca integra la Coordinadora de Pobladores, que representa a más de un millón y medio de mujeres residentes en áreas marginales de la capital. Ana Victoria es académica e investigadora de temas socioeconómicos y de género. Desde sus campos de acción, ambas nos ofrecen una lectura crítica, más especializada que la de una ciudadana "de a pie", que permite comprender el trabajo de la actual administración de gobierno en seis temas específicos.
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Lucha contra el hambre

· Francisca: "La distribución de vasos de leche en las escuelas es un show político. El gobierno no tiene interés en las mujeres ni voluntad para hacer cambios que nos beneficien. Las mujeres trabajamos donde sea para sacar adelante a nuestros hijos y a la familia. Así luchamos contra el hambre".
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Ana Victoria: "Me parece que se ha hecho una focalización geográfica (del hambre). Deberían ver el tema con interés de crecimiento económico y desarrollo social. Ver las dinámicas propias de cada región, las relaciones entre mujeres y hombres, la lógica de producción que ambos pueden generar. En ese marco, hay que potenciar el desarrollo de ellas para que no sea desigual en relación al de los varones".

Seguridad de las ciudadanas

· Francisca: "Nosotras salimos de nuestras comunidades por una guerra y, aunque ahora estamos en la ciudad, todavía sentimos temor. Ahora estamos en una guerra sicológica. Esa seguridad no existe. ¿De qué política de gobierno hablan? Aumentan recursos para la policía y los usan para reprimir a la población. Tantas mujeres han fallecido y no hay investigación ni procesos legales".
· Ana Victoria: "Posiblemente aún se quiera diluir los feminicidios entre la delincuencia en general. Esto me lleva a pensar en las cuotas de participación: quizá sería necesario que más mujeres ocupen cargos de alto perfil en el sector justicia, para que impulsen acciones orientadas a atender a otras.

"Aparte, disminuyó la participación de las mujeres en el Congreso y en la administración pública: ¿cuántos ministerios, viceministerios y secretarías presidenciales están encabezados por mujeres? La presencia femenina es escasa. Por ello habría que preguntarse si quienes toman decisiones están sensibilizados con esta problemática, o si consideran que las decisiones de política afectan por igual a ambos sexos. Pareciera que la agenda de las mujeres aún no está apropiada entre tomadores de decisiones".
Generación de empleo

· Francisca: "El gobierno no genera empleo con salarios dignos. Vemos más explotación, más marginación. Para encontrar trabajo, las pobladoras de áreas marginales enfrentamos problemas como la edad, el lugar donde vivimos, nuestro origen y la falta de educación. En las maquiladoras nos aceptan si tenemos de 18 a 25 años. Si vivimos en un asentamiento, no nos contratan. Si somos indígenas, nos descalifican. Quieren que tengamos estudios, pero no tenemos acceso a educación. Esto nos lleva a ser parte de la economía informal".
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Ana Victoria: "Entre las mujeres, el empleo aún implica barreras de género. Siguen arraigadas ideas como que las labores domésticas son nuestro compromiso, y la crianza de los hijos no necesariamente es compartida por los hombres. La tendencia a la flexibilidad laboral y las nuevas formas de contratación no nos garantizan estabilidad e ignoran nuestras necesidades. Habría que promover la igualdad de salarios por el mismo trabajo. Además, promover la capacitación para mujeres y sensibilizar desde la familia para romper los estereotipos de género".

Aplicación de la Política de Promoción de las Mujeres

· Francisca: "El gobierno propone alternativas sólo en palabras. Existen la SEPREM (Secretaría Presidencial de la Mujer) y otras instituciones de mujeres, pero están ‘en el círculo’ (de la administración pública). No hay salida para las mujeres necesitadas. El gobierno sólo nos usa en la campaña electoral, cuando tiene interés en nosotras. Luego cierra el espacio y selecciona con quién trabajar. Y aunque hay mujeres en el Congreso, no tienen mayor representatividad. No hay integración real de las mujeres dentro del gobierno".
· Ana Victoria: "Aunque la SEPREM ha impulsado medidas de políticas, su trabajo no es suficiente. Es necesario sensibilizar a quienes toman decisiones y a los mandos medios, para agilizar esas políticas y apoyar los programas. Es importante contar con el apoyo financiero y técnico de la cooperación internacional; por ejemplo, el de Naciones Unidas en el proyecto para insertar a las mujeres en la agenda económica, impulsado desde la SEPREM. El empoderamiento de las guatemaltecas puede potenciarse empezando por el aspecto económico".

Iniciativa de Ley de Concesiones

· Francisca: "Nos preocupa porque viene a ahogarnos. Pareciera que con esa ley nuestro país va a desaparecer y a estar como norteamericano. Generará más delincuencia, drogadicción, desesperación. Si entra esa ley, todo lo van a privatizar. No habrá trabajo para las mujeres en la economía informal y no tendrán sustento familiar. La ley no va a desarrollar el país; traerá más de la pobreza extrema que ya existe".
· Ana Victoria: "Ojalá se dé la consulta que mencionó el presidente Berger e incluya a varios sectores, incluidas las mujeres. Si la ley tiene impacto económico y social, también toca a las mujeres. Se debe determinar cómo las afectan a ellas las decisiones de concesionar carreteras, servicios, explotaciones mineras o recursos naturales. Asimismo, revisar si para conceder la prestación de servicios a empresas privadas hay compromisos que las obliguen a priorizar y atender necesidades de mujeres".

Relación de la actual administración con las organizaciones sociales

· Francisca: "No hay acuerdo entre ambas partes, no hay soluciones. El gobierno nos invita al diálogo, pero nos cambia el panorama y bloquea nuestras iniciativas. Hay mucho enfrentamiento de las autoridades con la sociedad civil, hasta cierta represión, lo que nos impide sentarnos a dialogar".
· Ana Victoria: "Aún está marcada por muchos desencuentros; falta diálogo, no sólo a nivel sociedad-gobierno, sino también entre la sociedad misma".

La historia nos convoca

Al final, no queda tanto sabor a desencanto. La gestión gubernamental no ha atacado de raíz las problemáticas aquí expuestas, ni ofrecido políticas o soluciones concretas. Pero hay propuestas y gran interés por participar y hacerse escuchar.

Distintos actores sociales realizan esfuerzos, aunque aislados, por lo que nuestras entrevistadas coinciden: se debe hallar un denominador común e insistir en la participación de las ciudadanas. "Necesitamos cohesión social, que se dará cuando hallemos más puntos de encuentro y nos abramos más al diálogo", afirma Ana Victoria.

Ambas saben que el proceso será largo y complicado. "Seguimos participando para generar cambios. Quizá nosotras ya no los veamos, pero las nuevas generaciones de mujeres sí", señala Francisca.

Por el momento, la historia nos asigna el papel de perseverar en la lucha que iniciaron nuestras antecesoras.

[índice]
Recordar es indignarse

M. Luisa Cabrera Pérez-Armiñan / Psicóloga española residente en Guatemala

[image: image14.jpg]



La experiencia de testificar en un proceso penal es una contribución a la memoria colectiva que puede irradiar indignación social, al recordar la indignidad de las atrocidades innombrables cometidas contra tantas víctimas. La memoria es el espejo de nuestros recuerdos, los que queremos conservar y los que queremos olvidar para poder sobrevivir. Al recordar la indignidad de lo vivido, el recuerdo colectivo produce indignación social ("nos trataron peor que a los animales", dice un testimonio del informe "Guatemala: Nunca más", del proyecto Recuperación de la Memoria Histórica -REMHI-). Pero ésta, cuando no puede ser gritada, produce enojo, insatisfacción y cólera, a veces contra uno mismo y las personas cercanas.

No es posible cerrar la historia. No nos conformamos con lo que sucede y, además, nos empeñamos en que no vuelva a suceder. Así, el recuerdo, por fortuna, puede generar rechazo y prevención. Entonces, la indignación social es saludable pues vapulea el desencanto, impidiendo instalarnos en una impotencia inevitable. La indiferencia sobre el pasado es grave, porque anestesia nuestra capacidad de reaccionar en el presente. Por eso insisto: la indignación nos impulsa a actuar y nos compromete en el rechazo que empuja a cambiar.

En Guatemala sobran motivos para indignarse: los del pasado reciente que están muy presentes en la memoria de las víctimas de la represión. Muchas de ellas han tenido que resistir y sobreponerse a la duda insultante: "sólo creo lo que veo".

Pasan los años y la disputa entre olvido y memoria desafía nuestros recuerdos. La impunidad en el pasado amordazaba cualquier amago de indignación. Pero la impunidad en el presente, tan hábilmente diversificada como enquistada en todos los ámbitos de la vida social, política y económica, nos quita la mordaza para gritar tantas cóleras juntas. La cólera de la injusticia, del hambre crónica e invisibilizada, del saqueo del Estado, de la banalidad del mal -una corrupción socializada que vuelve cómplices a quienes antes se indignaban-, en fin, la cólera de ver que vivir es un reto frente al peligro, no un derecho a la vida. Esto actualiza la ubicuidad de la impunidad, gran aliada del desencanto, pero como ya dije la indignación es el mínimo para impedir que esta mordaza siga extendiéndose.

Volviendo al tema de la violencia y la injusticia, la memoria de la impunidad nos sirve como recordatorio de lo que no queremos. Así pasa con los testimonios judiciales de las víctimas en los juicios sin justicia. Ellas exponen sus dramáticas vivencias, sorteando el rechazo, el oprobio, la burla y el irrespeto de los victimarios y/o perpetradores sentados al otro lado de la sala de audiencias. Superar este desafío produce un cierto alivio de donde nace la cólera capaz de denunciar, en el testimonio legal, la injusticia de tantas muertes sin sentido.

La paradoja es que esta denuncia no disminuye el dolor emocional de recordar experiencias tan devastadoras. En un juicio sin justicia* todo es paradójico. No hay posibilidades de hacer justicia, pero las víctimas se esfuerzan por reclamarla porque confían en que remontará algún día. El testimonio puede ser despreciado o vilipendiado por los abogados de los acusados; sin embargo, en el acto de recordar hay un homenaje implícito a quienes murieron, redignificando la indignidad de su muerte inmerecida.

Las palabras impiden el olvido social que se instala con el paso del tiempo, arriesgando que esta verdad cueste la vida a los testigos. El olvido es una trampa, porque no es verdad que la ausencia de memoria garantiza una mejor sobrevivencia y futuro; lo que garantiza es una mayor impunidad con nuevas facetas de injusticia.

La lucha frente al olvido que se da en los juicios sin justicia es importante porque los recuerdos encuentran sentido y se legitima socialmente un sufrimiento masivo imposible de callar.
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* Me refiero a procesos judiciales por violaciones a los derechos humanos durante la guerra que continúan impunes.

Para no olvidar

Algunos extractos del informe "Guatemala: Memoria del silencio", de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico

(...) la violencia de género se refleja de modo específico en la violencia sexual, en la que el porcentaje de víctimas mujeres alcanza el 99% de los casos registrados.

La tortura sexual consistía en violencia directa en los órganos genitales, en la forma de violación sexual por animales, con botellas o porras, y golpes o corriente eléctrica aplicada a los órganos genitales. Se aplicaba tanto a hombres como a mujeres.

(...) en el cuartel de Playa Grande un soldado le dijo a un grupo de mujeres que reclamaban a sus esposos e hijos, "que si no se marchaban las iba a amontonar [asesinar] en la calle". (C 11351. Enero, 1982. Ixcán, Quiché)

Según los testimonios recibidos por la CEH [a] las mujeres por lo general se les interrogaba desnudas. (...) Un miembro de la G-2, al ser preguntado sobre qué les hacían a las mujeres, contestó: A las mujeres, [riendo] "¿Qué no les hacíamos? Los oficiales iban a hacer sexo con ellas. Se les hacían torturas psicológicas, quemas de cigarros en los senos". (Testimonio de especialista G-2 de la Zona Militar de Santa Lucía Cotzumalguapa, MINUGUA)

"Ahí hacían torturas y quemaban viva a la gente. Hubo gente que estuvo encerrada 43 días y sólo arroz le daban de comer, salieron desmayados. Ahí violaban a las mujeres y obligaban a los hombres a violar a sus compañeras y si no lo hacían los mataban y cuando tenían sed los hacía tomar orines..." (Testigo CEH, T.C. 5)

"Además, los soldados tomaron a cuatro mujeres y las violaron, alrededor de unos veinticinco soldados por mujer. A ellas no las mataron pero quedaron muy enfermas". (C 9330. Enero, 1981. Cobán, Alta Verapaz)

[índice]
El desencanto en papel

Claudia Navas Daniel / laCuerda
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Debía escribir una reseña para esta edición sobre el libro de la salvadoreña Jacinta Escudos, «El desencanto», que bien podría llamarse "La realidad". Porque finalmente esas ilusiones rotas, esas emociones truncadas y luego ese actuar porque sí, no son sólo desencantos: son el día a día.

Narradas de forma muy primaria, comparadas con las experiencias sexo-eróticas que vive Lulú, de Almudena Grandes, las vivencias de Arcadia, la protagonista de esta obra de Escudos, son similares a las que vivimos, y aunque sé que no debo escribir en primera persona, no puedo evitarlo: nosotras, yo, mis amigas, las mujeres con quienes platico, somos las protagonistas de historias semejantes.
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El momento de la primera vez que no se consuma, la liberación que produce una sábana teñida de sangre, los desaires, las lágrimas, la soledad experimentada después de un momento de pasión y sudoración, todo eso retrata la autora de manera coloquial, común y natural, tal cual nos ocurre con frecuencia.
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Ese esconderse para entrar a un hotel barato, esa sensación de pecado que implica ese instante (dada nuestra cultura), ese terror a que la mirada o los gestos delaten lo ocurrido, los sueños zoofílicos producidos por la necesidad de cariño, de un abrazo. Las experiencias novedosas y en ocasiones sádicas, los instantes eternos por el egocentrismo masculino que no termina de explotar y la búsqueda insistente de un sentimiento compartido, la hacen besar a más de uno.

Y aunque dicen por ahí que todos los besos dados son besos perdidos, lo cierto es que son experiencias ganadas, son recuerdos y, en este caso, historias plasmadas en papel, llenas de empatía, tristeza, placer, desconsuelo, conmiseración.
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El hecho de separar cada vivencia por capítulo permite leer las historias al gusto, es decir, seguir la lectura ordenada del libro o bien tomarlo como cuentos sueltos, con un final siempre predecible: el desencanto. Todas las anécdotas de Jacinta Escudos, vividas en Arcadia, nombre extraño que evoca la poesía y las buenas letras, dejan claro algo: permanecen el romanticismo y la esperanza de que, tal como ella recurrentemente lo dice, el príncipe azul llegue a nuestras vidas. No importa si éste viene a caballo, en sandalias, con o sin pelo, o que sea un sapo, se olvidan todos los conceptos estéticos para dar paso a uno más avanzado y sin forma alguna: el del sentimiento.

Jacinta Escudos nació en San Salvador el 1 de septiembre de 1961. Entre otros galardones, recibió el Premio Centroamericano de Novela "Mario Monteforte Toledo" por "A-B-Sudario", en enero del 2003.

Escudos, Jacinta. «El desencanto». Colección Ficciones, San Salvador, 2001. jescudos@yahoo.com / www.geocities.com/jescudos
[índice]
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No más cautiverio, ¡liberemos al unicornio!

Lily Muñoz / Socióloga de AVANCSO

Es paradójico que, viviendo en una época de cambios tan vertiginosos y trascendentales, nuestra imaginación tienda a permanecer paralizada y con las alas rotas. Y es que el peso aplastante de la realidad que se nos impone ha logrado, en gran medida, coartar nuestra capacidad creadora para imaginar una realidad distinta, arrojándonos abruptamente a la fosa del pesimismo, el absurdo, el sinsentido, la desesperanza. No cabe duda que el pensamiento único nos ha cortado las alas... ¿Cómo fue que llegamos a este momento? ¿Dónde estábamos nosotras cuando eso sucedió? ¿Y ahora qué hacemos?

Es momento de plantearnos esas y otras preguntas pertinentes, que nos ayuden a encontrar -al menos- una salida a esta época histórica laberíntica e incierta, donde la historia parece cerrarse como horizonte de imaginación, porque -desde la perspectiva del sistema- hemos llegado al mejor de los mundos posibles y la sociedad de mercado no puede ser superada por ningún otro modelo de sociedad. En esto radica lo que Hinkelammert llama "el cautiverio de las utopías".

Ese cautiverio nos ha conducido a pensar -resignadamente- que la realidad es inamovible, inasequible y, por tanto, somos impotentes ante ella, obligándonos a creer que estamos destinadas a reducir nuestro radio de acción a los límites estrictos de la pequeña "parcela" donde nos movemos cotidianamente (la familia, la organización, el sector, etc.), sin trascenderla, con lo cual simplemente seguimos acatando algunas premisas del sistema dominante, como el individualismo, el sectarismo, la insolidaridad y la consecuente fragmentación del tejido social.

La miopía resultante del cautiverio que padecemos nos ha impedido ser creativas en la construcción de nuevas certidumbres, nuevas formas de organización, nuevos tipos de liderazgo y representación, nuevos objetivos y formas para nuestro quehacer político, nuevas maneras de presión social, nuevas formas de nombrar las subjetividades, nuevas categorías, nuevos discursos. Esta ausencia de creatividad y la repetición acrítica de nuestros pensamientos, actuaciones y discursos muchas veces se han traducido en lo que Pérez Baltodano denomina "pragmatismo resignado", que no hace sino convertirnos en meras reproductoras del sistema. ¿Hasta cuándo? ¿Cómo salir de este marasmo?

Talvez un primer paso sea la recuperación de nuestra capacidad de indignación, ante una realidad donde campean, impune y cínicamente, la injusticia y la desigualdad, la exclusión y la insolidaridad. Porque sólo a partir de la negación de esa realidad que nos duele y nos oprime seremos capaces de empezar a construir, imaginariamente, una realidad nueva, distinta y distante de la que hoy nos toca vivir, aceptando de antemano que existen otras formas -imaginariamente posibles- de concebirla y hacerla factible.

Quizá ha llegado el momento de atrevernos a pensar bajo otras claves, que nos permitan trascender la mera resistencia y recuperar las utopías. Quizá sólo somos cautivas de un espejismo que no nos deja avanzar, porque pareciera que hemos llegado al lugar "donde acaban los caminos", sin detenernos a pensar que siempre es posible construir nuevos senderos, que nos lleven tan lejos como nuestra imaginación y esperanza nos quieran llevar, en este proceso de liberación del unicornio cautivo.

[índice]
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Dar cabida a lo posible

Anabella Acevedo / laCuerda
"Somos el cuchillo sangriento

bajo la pelota radiante.

Unos charlatanes condecorados,

unos condones rotos,

unos zapatos sucios,

.................................

la España equivocada,

el dolor en la cancha,

el toilet del mundo,

la uretra de América,

somos los escombros
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somos la herencia

somos la posguerra".

Cuando se leen poemas como éste, de Javier Payeras, ¿cómo rechazar el desencanto en jóvenes que se empezaron a manifestar en la década de los noventa? ¿Cómo no darle la razón a ese sentimiento en un país que a menudo se nos presenta como callejón sin salida? Y, sin embargo, ¿cómo aceptarlo tan fácilmente cuando estos jóvenes daban muestra de una actividad creadora que los llevó a publicar libros, crear editoriales, iniciar colectivos, etc. fuera de los espacios oficiales? ¿Cómo entender lo que a primera vista se nos muestra como una contradicción?

Nuevas maneras de entender la juventud

Tras largos años de una inestabilidad política que por momentos parecía no tener fin ni sentido, la firma de la paz trajo un respiro y permitió ver que, más allá de las polarizaciones ideológicas, había muchos manifestándose fuera de los símbolos y las marcas de identidad convencionales. Una novedad era la presencia de jóvenes, quienes en este medio siglo habían ido ganando importancia en el mundo como sujetos con voz y voto válido en diferentes esferas públicas. En el pasado, la actividad de las y los jóvenes en Guatemala estaba más ligada a la izquierda rebelde que a otros espacios de actuación; tal vez por eso las desenfadadas manifestaciones de una serie de jóvenes creadores sorprendieron negativamente a muchos para quienes ser joven era sinónimo de irresponsable. Para comentar esto, recomiendo el texto "Líneas sobre literatura y juventud", de Allan Mills, publicado en la Revista de la USAC en junio de 2004.

De repente se empezó a hablar de una "generación de la posguerra", que compartía, según algunos, el desencanto con la historia y con los valores tradicionales. Para Javier Payeras, sin embargo, el desencanto "es una forma de nombrar algo que la generación anterior sentía respecto al devenir político y social, pero lo diagnosticaron de esa manera en los más jóvenes". Alejandro Marré, por otro lado, lo explica como el resultado cierta "patología social: A mí no me tocó la guerra con armas y cadáveres", nos dice. "Me tocó con los fantasmas de los sueños en la cabeza de mis padres".

Un poco de historia: De la Casa Bizarra a Octubreazul

En 1996, un grupo de amigos que "no se ubicaban"* alquiló una casa, llamada luego Casa Bizarra. La mayoría había crecido en el ambiente atemorizado de una juventud que prefería no salir sino ver cable por televisión. Habían concluido que este país "lo que proponía era una cultura de violencia". No querían saber de política, de los adultos, de la universidad; sólo les interesaba crear, aprender por su cuenta y, por supuesto, pasársela bien. Para ellos la "política" era un término vinculado con la violencia, el Estado, los partidos, y no querían nada con eso. Organizaron talleres, exposiciones, publicaciones, etc., mucho de lo que la anterior generación de jóvenes no había podido hacer porque el conflicto armado lo había imposibilitado. Igual asumían su condición nacional como consumidores de bienes y actitudes: "Nos juzgaban porque no nos gustaba la marimba y el folklore", dice Simón Pedroza.

La Casa Bizarra duró solamente un año y, como "colectivo", uno de sus aportes fue visibilizar a jóvenes dentro del ambiente cultural guatemalteco. Algunos artistas asociados al colectivo más adelante participaron como organizadores en eventos, entre éstos el Festival del Centro Histórico y, más importante, como actores del Festival Octubreazul en el 2000.

¿Generación de la posguerra?

Por supuesto, no todos los jóvenes artistas y escritores formaron parte de este grupo que tuvo que ver con la Casa Bizarra. Para algunos, los "bizarros" eran meros exhibicionistas que poco o nada tenían que ver con el oficio de artista o escritor. Además de una serie de obras y eventos de gran calidad, quizás su mayor mérito fue trabajar de manera consistente, formando parte de talleres por momentos pero sin formar grupos, o participando de los diversos espacios que a partir de principios de los años noventa empezaron a abrirse, pero sin dedicarse enteramente al arte o a la literatura como oficio permanente, aunque de manera un poco inconsistente.

En todo esto puede o no haber desencanto, escepticismo o cierta desesperanza, pero lo cierto es que ante todo lo que hay es una  energía creadora que se resiste al quietismo. ¿Que no todo lo que se ha producido es de calidad? Eso ya se verá, pero por el momento lo que nos queda es seguir construyendo espacios de expresión que aporten al desarrollo del país y que, consciente o inconscientemente, den cabida a lo posible.

* Entrevista personal con José Osorio.

[índice]
Desencanto

Texto y fotografía: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca
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El desencanto es un país donde, mientras estás tragándote la idea de que con trabajar se mejora, entra el viejo mensajero -que de eso vive- a contar que le acaban de robar la moto. Le tiemblan las manos, pide un vaso de agua, se va desencantado.

Te concentras nuevamente en el trabajo, piensas que fue mala suerte, que no siempre los días son malos.

Pero un grito te interrumpe. Afuera, justo bajo la ventana, tres tipos armados asaltan un carro. Se llevan un sobre bastante grueso, repleto de dinero. El asaltado los persigue. Seguro va armado y bastante desencantado.

De nuevo al trabajo. Te dices que lo que viste no es real... no fue real.

Al fin has logrado enfrascarte cuando empiezan los tiros. Vienen de no muy lejos. Alguien se está balaceando.

¿Podría una bala perdida atravesar el aire hasta mi ventana e interrumpirme de una vez por todas?

Estoy tratando de escribir sobre el desencanto, pero hay tanto a mi alrededor que no puedo.

No puedo con este país que es como el perro al que le das de comer y te muerde.

No puedo con tanto desencanto.

[índice]
Seguir sin perder el horizonte

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Ante un gobierno empresarial que tiene muy claras sus prioridades y definidos los planes que implementará en el agro, la lucha del movimiento campesino para obtener cambios estructurales está más vigente que nunca. En esta coyuntura tiene la tarea de buscar, día a día, por dónde abrir puertas y ventanas que alimenten la esperanza de lograr siquiera pequeños cambios, sin perder la visión de largo plazo. En este marco, las acciones de protesta, negociación y diálogo son actos de dignidad, resistencia y lucha por la transformación del orden establecido.

En cuanto se recurre a diálogos y negociaciones es necesario contar con interlocutores que estén abiertos a escuchar y dispuestos a empujar cambios favorables a los intereses sociales.

Esos funcionarios-interlocutores deben rebasar los planos de lo técnico, contar con experiencia, ser buenos negociadores y también conocer los procesos sociales históricos. En el caso de Guatemala, este perfil es propio de quienes participaron en luchas populares.

Los gobernantes reconocen la importancia de contar con ese tipo de personas en sus equipos, para que puedan establecer diálogos y al mismo tiempo captar la confianza de la oposición, puesto que tienen alguna trayectoria profesional y de lucha.

Ya se observó este panorama en el gobierno del FRG, en instituciones como la Secretaría de Asuntos Estratégicos o CONTIERRA. No es casual que, cuando la lucha campesina con el gobierno de Berger se ve cuesta arriba, y algunas veces da la impresión de que retrocede, no sólo se revive a la Secretaría de Asuntos Agrarios sino se pone a la cabeza, al igual que en CONTIERRA, a varias mujeres que han trabajado con el movimiento social.

La dirigencia campesina debe analizar cuidadosamente lo que esas tácticas significan. Porque ¿hasta dónde pueden estas funcionarias empujar los cambios que se necesitan en coyunturas adversas a los intereses sociales? Personas con experiencia y visión social que ocupen cargos clave para la resolución de conflictos podrían contrarrestar la visión agrarista que tiene el Estado, pero sólo si están dispuestas a incidir en la correlación de fuerzas a lo interno del gobierno. Ya lo vimos en la administración eferregista: son más los retumbos que las olas que provocan.

Con la GANA la historia se repite, porque parece que los diálogos establecidos con estas instancias y las esperanzas cifradas en las funcionarias son más importantes que los resultados que se obtengan. Mientras tanto se neutraliza a la oposición con la idea de que la búsqueda de fuerzas favorables a sus reivindicaciones lleva tiempo.

El movimiento social debe mantener los ojos bien abiertos para no perder de vista su horizonte. Por ello es oportuno recordar que estas funcionarias fueron designadas por el gobierno para cuidar y representar SUS intereses. Entonces, el reto para las organizaciones campesinas es mantener firmes sus planteamientos, conservar su independencia y no dudar sobre su deber de seguir demandando del Estado el cumplimiento de su mandato constitucional: velar por el bien común.

[índice]
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La teoría de género ha sido la culpable

Silvio Gramajo / Asociación DOSES

Desde hace algún tiempo he tenido contacto con personas (mujeres en su mayoría) que se han dedicado por muchos años al estudio, investigación e incidencia política sobre teoría de género. Algunas de ellas radicales, otras menos, unas teóricas, otras mucho menos y, finalmente, otras cuyo interés está más bien basado en la moda del tema o porque consiguieron un proyecto que les brindó una oportunidad laboral.
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Pero más allá de las motivaciones que cada una de ellas tiene por haber abordado esta temática, hay un hecho real: la ignorancia de algunos periodistas -en especial yo- en este tema es abundante. Aun cuando me precio de ser investigador, debería contar con datos empíricos que sustenten dicha hipótesis; no obstante, no los poseo (de todos modos no creo estar tan errado). Sin embargo, el propósito de este artículo más bien es comentar tres experiencias que podrían sucedernos a muchos y en las cuales me fundamento para resaltar mi magna ignorancia.

La primera fue anterior a las elecciones, cuando una fundación alemana me convidó a ser moderador de un foro sobre candidatas al Congreso de la República. A pesar de las felicitaciones recibidas por la conducción creativa con que se realizó dicha actividad, en realidad me sentí incómodo -por no decir avergonzado- de no haber profundizado en este tema e interrogarlas al respecto (tampoco es cuestión que se aprenda en un día, eso me ha quedado claro). Obviamente, el tema político es abundante, pero creo que habría sido interesante y enriquecedor ver la formación de nuestras diputadas en materia de género.

La segunda fue en otro foro que me pidieron moderar, sobre un tema referente a la mujer. Ahí sí fue como sucumbir. Las invitadas eran otra vez sólo mujeres, pero ahora muchas de ellas feministas y con una larga trayectoria en organizaciones sociales que se dedican a ello. Como correspondía, me dediqué únicamente a dirigir la actividad. No vertí comentario alguno, pues me atormentaba cometer un error o decir algo políticamente incorrecto. Al terminar el evento pude descubrir que si hubiera dicho algo fuera de lugar, no me habrían enviado a la hoguera. Quizá habría sido objeto de algún reclamo, pero nada más.

Y la última fue y ha sido trabajar con periodistas, activistas e investigadoras sobre un proyecto de monitoreo de medios de comunicación y género. En las ricas y abundantes discusiones sigo descubriendo que me falta mucho por aprender. Es decir, cada vez descubro que la teoría de género no es cosa de cuotas, ni de conductas públicas (políticamente correctas); es más bien toda una cuestión de profundización, de seriedad y, ante todo, de actitud.

He aprendido que el asunto va más allá de terminar con estereotipos sexistas, étnicos, etc. Me ha quedado claro que la visión de género es algo que incluye y que no excluye; que enriquece y no empobrece el conocimiento. Pero lamentablemente también me ha quedado claro que la teoría de género ha sido la culpable de evidenciar mi ignorancia.

[índice]
Hijos de la violencia

Texto y fotografías: Sandra Sebastián / Fotógrafa guatemalteca

La violencia en Guatemala ha sido una constante presente en el paso de los años. La caída del enfrentamiento armado interno hizo que desde la violencia política se operara un traspaso de energía, códigos, enseñanzas y experiencias hacia la delincuencia.

La violencia de hoy tiene una relación con nuestro pasado reciente; tiene algo de nuevo y algo de histórico.

Desde el inicio del ciclo de la posguerra se ha operado un repunte de nuevas manifestaciones de violencia, transitando de la violencia en clave política a la delincuencial y criminal.  La diferencia entre aquel tipo de violencia política y la criminal/delincuencial de hoy es que estas últimas son más difíciles de controlar.

Asimismo, la pobreza es considerada como la violencia silenciosa que se funda en la desigualdad. El hambre y la pobreza constituyen los basamentos de este tipo de violencia. 

Además de la violencia individual, considerada como delito que se debe reprender (violencia doméstica, callejera, delictiva y pandilleril), se manifiesta históricamente la  violencia estructural y cultural, que incluye acciones dañinas resultantes de la forma en que piensa la sociedad (discriminación, y la aceptación de las desigualdades: pobreza, sexismo, racismo). Vivimos entre esto. No se permita aceptarlo y dejar que el dolor nos sea indiferente.
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Exhumación de masacrados de guerra.
Comalapa, Chimaltenango

Los efectos de la violencia durante la guerra: 626 aldeas masacradas, 1.5 millones de personas desplazadas, 150 mil huyeron a refugiarse a México. Más de 200 mil muertes y "desapariciones"; el 83 por ciento de las víctimas fue maya, el 17 por ciento, ladino. El 93 por ciento de los actos fue cometido por el Estado, el 3 por ciento por la guerrilla. (Datos del informe final de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico)
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Marcha por el Día de la Dignidad

"Técnica de las desapariciones: no hay presos que reclamar ni mártires para velar. A los hombres se los traga la tierra y el gobierno se lava las manos: no hay crímenes que denunciar ni explicaciones para dar. Cada muerto se muere varias veces y al final sólo te queda, en el alma, una niebla de horror y de incertidumbre". (Eduardo Galeano)
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En estado de descomposición

"Los pequeños aprenden bien pronto a conocer la vida. Observan e imitan el modo de actuar de los adultos. Aprenden rápidamente el amor y el respeto por los demás, pero asimilan también con prontitud los venenos de la violencia y el odio". (Juan Pablo II)
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Marcha por la No Violencia

La violencia es la expresión extrema de conflictividad que temporalmente caracteriza las relaciones sociales y se manifiesta en el entorno vital de quien o quienes la sufren. Se evidencia el mantenimiento de los resabios de la cultura de confrontación legada por el enfrentamiento armado. El dolor y el peso del terror quedaron instalados en el conjunto de la sociedad.

[índice]
Demandan reconocer derechos de las víctimas

laCuerda
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En Guatemala existe una clara relación de desigualdad legal entre víctimas del delito y los imputados, ya que éstos gozan de 15 garantías constitucionales, mientras las primeras ni siquiera están definidas en la ley, son marginadas del proceso penal y el Estado las somete a un trato que viola su dignidad y su derecho a la justicia.

Éstas son algunas razones por las cuales se ha trabajado la propuesta de Ley de Derechos de la Víctima del Delito, explicó Rebeca González Leche, presidenta de la Asociación Guatemalteca de Victimología, entidad promotora del proyecto.
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La víctima se presenta ante el victimario sin ningún derecho, pero la iniciativa de ley no pretende quitar las garantías al imputado sino equiparar la situación entre ambos actores del proceso penal, afirmó la doctora González.

Para que la víctima pueda tener una participación digna en el proceso judicial, es necesario garantizar su presencia y brindarle atención integral en el desarrollo de las diligencias, pues hasta el momento el Ministerio Público se atribuye su representación sin escucharla ni recibirla. El Estado sobrevictimiza a la persona agredida, a quien somete a múltiples humillaciones porque se parte de que la víctima miente y debe demostrar el hecho cometido en su contra. La doctora González explicó que esto tiene especial repercusión en las mujeres agredidas, a quienes con frecuencia se provoca daños en su reputación y dignidad. El sistema judicial las trata como si fueran las victimarias.

Estas condiciones ubican a la víctima en franca desventaja frente a su agresor. Ella pierde el sentido de seguridad, intimidad y credibilidad, con graves consecuencias psicológicas que pueden dar lugar a estados depresivos y llegar al suicidio.

La cadena de victimización empieza por el agresor directo, incluye al Estado, los medios de comunicación y "nos vemos afectos todos", aseguró la doctora González.

Derechos de las víctimas

La propuesta busca la dignificación y el reconocimiento de derechos de la víctima, como el acceso a la justicia, información y orientación jurídica, protección frente a represalias, además de presencia y participación en todo el proceso judicial.

En el marco procesal plantea los derechos a intimidad, privacidad y confidencialidad, así como a intérprete o traductor/a, reparación del daño, devolución de bienes, asistencia médica y atención psicológica con sensibilidad de género. Entre otras medidas, la propuesta indica que el Estado debe garantizar albergue, alimentación, vestuario, transporte y comunicación.

Esta iniciativa legal fue presentada en el marco de la Agenda Legislativa del Parlamento de las Mujeres. Ante la desatención de la Junta Directiva del Congreso a esas demandas, la diputada Alba Estela Maldonado, vicepresidenta de la Comisión de la Mujer, se ha comprometido a impulsarla.

[índice]
Cuerpos clandestinos vinculados a corrupción

laCuerda

El ejercicio fiscalizador de la ejecución presupuestaria ha develado que las estructuras clandestinas o grupos paralelos formados para la contrainsurgencia todavía gozan de un "sanísimo" poder dentro del Estado, afirmó Claudia Samayoa, defensora de derechos humanos.

Ella comentó desde esa perspectiva la corrupción en el gasto público, durante la presentación del Informe 2004 sobre Ejecución Presupuestaria de Ingresos y Egresos de la Nación, elaborado por el Grupo de Apoyo Mutuo, el Centro Internacional de Investigaciones en Derechos Humanos y el Observatorio Ciudadano, en coordinación con la diputada Nineth Montenegro.

Agregó que el asesinato de una decena de testigos, la destrucción de evidencias de corrupción, así como el estancamiento de la persecución penal en el caso del Estado Mayor Presidencial (EMP), son prácticas comunes a las utilizadas por los cuerpos ilegales de seguridad.

La congresista Montenegro afirmó que aun cuando ya no existe el EMP, durante el gobierno de Berger siguen dándose cambios sistemáticos al presupuesto destinado a la defensa, violando la voluntad soberana de los diputados electos. El informe señala que "la ejecución presupuestaria durante el primer año de gobierno de la GANA fue muy similar al gobierno tan criticado y cuestionado del FRG", con el agravante que "durante 2004 se escondieron y no se pudo explicar de dónde provenía el recurso económico para la institución armada".

Samayoa recordó que las estructuras paralelas siempre han requerido mucho dinero por su gran despliegue en todo el aparato estatal y que el actual negocio de éstas es el crimen organizado, a fin de mantener su autonomía financiera.

"Para asegurar la impunidad", explicó, "promueven el caos, debilitan la institucionalidad, mantienen una red clandestina en las diversas dependencias estatales y atacan a organizaciones sociales de cualquier tipo que promueven el fortalecimiento del Estado".

Apenas en el 2005, comentó, se han perpetrado seis allanamientos a oficinas de organizaciones sociales, de las cuales sólo se ha sustraído información.

Al verificar la conducta del gasto social se ha encontrado que en el EMP se construyó una trama vinculada a redes de lavado de dólares provenientes de negocios ilícitos, con relación a oficiales de alta, dijo Montenegro. "Esta trama parece novela, pero es la realidad de cómo se defrauda cada día a Guatemala".

[índice]
¿En qué pararon las Estrellas de La Línea?

Andrés Zepeda / Auto-identificado como abogado de causas perdidas

El sábado 18 de septiembre del año pasado Carol, Mercy, Susy, Kim, Vilma, Valeria, Erica, "la Seca", Ana, Beatriz, "la China" y Maribel debutaban en Futeca Zona 14 ante las "Ice Devils". Aprovechaban la grabación de un documental utilizándolo a modo de caja de resonancia para difundir una serie de reivindicaciones. Entre éstas, exigían ser tratadas con dignidad y respeto, la protección del derecho a la custodia de sus hijos, el reconocimiento de la prostitución como una decisión legítima de trabajo y la protección contra la violencia civil y policial.

¿Qué ha sido de ellas? Una vez terminado el rodaje, quedaron sentadas las bases para integrar una plataforma a partir de la cual Las Estrellas seguirían encaminándose en la consecución de sus demandas, aprovechando los ofrecimientos de simpatizantes voluntarios que las asesorarían en materia de derechos humanos, psicoterapia, requerimientos para legalizar su situación migratoria y capacitación para aprender oficios alternos.

Por desgracia, las cosas han venido complicándose cada vez más. Lo más difícil para ellas ha sido comprender las enormes ventajas que supone tomar acciones y pronunciarse en conjunto, como un equipo, en vez de hacerlo en lo individual, en vista de su arraigada costumbre de resolver los propios problemas por cuenta propia, sin necesidad de nadie más, sumada al hecho de que, en realidad, la relación entre ellas es una extraña combinación de amistad y camaradería con rivalidad y mutua competencia.
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La Línea, además, es una zona hostil como pocas, que vive bajo permanente -aunque tácito- estado de sitio. En unas cuantas semanas, ya no digamos ocho meses, las cosas pueden variar considerablemente: rotación de jerarquías, éxodos forzados, deserciones, riñas internas, arrestos, decesos, etcétera.
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La clientela ha disminuido, debido a lo cual Valeria decidió abandonar el sector y trabajar en otro lugar. Beatriz instaló un puesto de comida nicaragüense para agenciarse de un dinero extra que le permita traer a tres de sus ocho hijos, pero tuvo que cerrarlo porque no dio bola. La novia de Vilma cayó presa: le dieron tres meses. Susy tuvo que internar a su revoltoso hijo de 11 años en un hogar para menores, y la trabajadora social la amenazó con que, si no se busca otro oficio, le va a quitar a sus dos hijas gemelas, de dos años. Maribel, "la China" y Kim tuvieron que huir por temor a represalias de mareros que controlan el área: desde que su jefe fue detenido en agosto pasado, los salvatruchas de La Línea tienden a hostigar más de la cuenta y de manera más arbitraria. Los ánimos están por los suelos. Mercy está pensando seriamente regresar a El Salvador.

Así y todo, un taller teórico-práctico para pequeñas empresarias está a punto de dar inicio. El problema es que aún no se consiguen los fondos suficientes para hacerlo arrancar, y mientras el tiempo sigue corriendo, Las Estrellas están cada vez más desmotivadas y dispersas. Cualquier iniciativa, sugerencia o colaboración, favor de escribir a estrellasdelalinea@yahoo.com
[índice]
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Máquina de hacer pájaros

Lucía Escobar / laCuerda
Me gustó esa definición de la maternidad que un buen amigo me dio: máquina de hacer pájaros. Me encanta la idea de una madre como alguien que enseña a volar, que es sólo un eslabón importante en la vida.

Por ahí también leí que la maternidad es casi uno de los últimos eslabones que tenemos con nuestra naturaleza más profunda.
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El momento del parto, el instante en que el cuerpo se abre y entre las piernas sale la luz de una nueva vida, se ha repetido durante millones de años, en todos los continentes, miles de veces diarias.

Sin embargo, presenciar un nacimiento, ser partícipe de ese momento, pareciera algo único y mágico.

[índice]

Empleo con dignidad
A propósito del Día de la Salud Ocupacional, la Instancia Coordinadora de la Maquila improvisó un salón de costura frente al Congreso de la República. Dicha actividad tuvo como objetivo exigir a los diputados que se verifiquen las normas laborales y de higiene y salud en las maquiladoras. Además pidieron que se legisle sobre los riesgos del Tratado de Libre Comercio.
[índice]

Mujer Profesional 2005

Laura Reyes Quino de Ajset fue elegida como Mujer Profesional 2005 por el trabajo que realiza en la Universidad Galileo. Abogada y notaria originaria de Tecpán, ella es coordinadora del Programa de Desarrollo Humano para personas con discapacidades y de escasos recursos. Dicho reconocimiento es otorgado por FUNDAMUJER y el Banco de Antigua.
[índice]
Quehaceres

Texto y fotografías: Rogelia Cruz / Antropóloga

...la experiencia de quienes salieron de Guatemala huyendo de la guerra y lograron regresar con dignidad y seguridad era una historia digna de narrarse de nuevo.

Cercana al cierre de la carrera de antropología social y antes de escribir mi tesis me encontré con un dilema: cómo crear un objeto útil para la comunidad que iba a ser sujeta a mi estudio, y no sólo escribir un texto académico que fuera a recibir el polvo de una biblioteca donde nadie podrá ni siquiera fotocopiarlo.

En la escuela de antropología conocí el método del Taller Seminario Generador de un Mural Comunitario (TSGMC), ideado por el maestro Checo Valdez, y me pareció que era lo que buscaba. Ya sabía que quería hacer mi investigación en una comunidad de personas retornadas. Sabía que, aunque se ha escrito mucho sobre ese éxodo, la experiencia de quienes salieron de Guatemala huyendo de la guerra y lograron regresar con dignidad y seguridad producto de una compleja organización, era una historia digna de narrarse de nuevo. Y sentí que este método de "pintar obedeciendo" era el indicado para hacer un monumento a la memoria de una comunidad.

Ya lo tenía todo. El lugar: la Colonia 15 de Octubre La Trinidad, en el norte del municipio de Escuintla, y el quehacer: pintar un mural comunitario. Qué mejor que quienes tienen mucho que contar para pintar un mural. Así que presenté el proyecto en una asamblea y estuvieron de acuerdo. La plata la encontré hasta por debajo de las piedras, ya que las financiadoras no iban a soltar ni un quinto a una extraña, sola, con un proyecto desconocido. Aprovecho para agradecer a Abi y Cristi, de CADECO, quienes no dudaron de mis capacidades y me apoyaron. Agradezco al abuelo de mi compañero, quien donó la mayor parte del dinero.

El TSGMC consiste en reunir a un grupo de personas que se dispongan a pintar un mural en su comunidad, consultándola en cada momento importante del proceso: qué temas pintar, dónde pintar y, por supuesto, qué hacer para inaugurarlo. No es una cosa que se haga de la noche a la mañana: el mural estuvo listo luego de dos meses de trabajo intenso. No se trata de tener una idea y convertirla en pintura, sino conocer el sentir de la comunidad y llegar a acuerdos gráficos de cómo serán representados estos sentires.

El taller fue hermoso. Aunque el método fue hecho para trabajar con 12 personas, en La Trinidad se juntaron hasta 30 mujeres y hombres, de entre seis y 65 años; con experiencia con el pincel o que nunca habían pensado en mezclar colores para conseguir uno nuevo; con recuerdos propios de lo que se pintaba o ya nacidos en México. Respetando la única regla -no hacer juicios negativos del trabajo propio o ajeno-, el boceto quedó listo, la pared preparada y los plásticos para cubrirnos de la lluvia puestos en su lugar.

Mientras esto sucedía, me casé; sí, asumí el compromiso de vivir en compañía frente a un abogado y frente al fuego sagrado. Cuando empezamos a pintar el muro ya nos acompañaba Chema. El resultado está en una de las paredes más visitadas de la Colonia 15 de Octubre; es una pinturota de 16x3m. La visitan quienes habitan la comunidad y es presentada con orgullo a quien venga de fuera. Los más pequeños comprenden la historia de su gente y las personas mayores recuerdan de una manera más colorida los momentos trágicos de la guerra e intensos de la organización.

Con este mural me gané mi actual trabajo. Luego de la inauguración, el Comité de Educación Básica me invitó a trabajar. Llevaban más de dos años gestionando un instituto básico en la comunidad. Me ofrecieron casa y los salarios que salieran de la escuela. Chema y yo aceptamos. Estábamos recién casados y sin ningún plan concreto de vida, pues la embajada gringa me negó por tercera vez la visa que me permitiría vivir en el país de mi compañero. Menos mal, así no tuve que ir y soportar la vergüenza de vivir en el centro del imperio.

Para una antropóloga social en ciernes, como yo, no debe haber mayor orgullo que una comunidad contrate sus servicios. Me daba pánico tener que trabajar en la implementación de proyectos de desarrollo de futuro incierto o defender teorías de pacotilla sobre cómo la gente vive su cultura. Enredarme en las burocracias de abrir una escuela ha sido uno de mis quehaceres más interesantes.

La escuela estuvo desde el año pasado, pero ahora está con todo: autorización ministerial y directora, que por supuesto no soy yo, estudiantes y hasta uniforme. Mi vida sigue en la comunidad. El año pasado me la pasé embarazada la mayor parte del tiempo. Con náuseas entre las clases de matemáticas y estudios sociales, me dediqué a quehaceres reproductivos: educación y gestación.

Ahora soy madre de la Ixchel, compañera del Chema, tengo una chucha y una gata, apoyo a mi cuñada y su hija, funjo como secretaria de la comunidad, soy maestra, dueña de un carro viejo que no es raro que sirva de ambulancia en la comunidad trasladando mujeres en trabajo de parto u hombres mordidos por culebras. Así sirviendo, siendo útil, feliz.

Mi problema ahorita es otro: debo escribir una tesis. Para poder pasar al grupo de quienes tienen acceso a un buen sueldo, no digo trabajo; para aspirar a subir mi rango académico con alguna especialización, o presentarme orgullosamente con un cartón que avale mis pensamientos. Ése es el problema: los quehaceres para otros se me dan, me gustan, los hago sin esperar nada a cambio, pero ahora que tengo que dedicarme a algo mío, que me va a dar poder a mí, uff, las cosas se complican, me enredo, me invento mil quehacercitos para no sentarme a escribir.

Fuera bueno que a una le avalaran académicamente su trabajo útil. No sólo la vida está llena de quehaceres, sino además debo darme a la tarea de escribir algo que irremediablemente se convertirá en polvo de biblioteca. Que es la única manera de demostrarle a la academia que merezco un diploma y demostrarle al mundo laboral que sirvo para algo. ¡Qué carambas! Mientras, pierdo mi tiempo que se me sale por la chiche dando de mamar.

[índice]
Con una oportunidad

Texto y fotografías: Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
Hace algunos días conocí a cuatro mujeres, mayores que yo pero con una fortaleza y ganas de aprender cosas nuevas que a veces a las que tenemos menos años nos faltan.

Las relaciones desiguales entre mujeres y hombres nos afectan a todas, pero para quienes viven en el área rural la situación se complica. La falta de acceso a servicios básicos, la pobreza, barreras del idioma, la crianza de los hijos y el pesado trabajo del campo, entre otros factores, impiden un desarrollo pleno.

Cada sábado en Sololá, unas 50 mujeres participan en los "Cursos de formación no formal en derechos humanos para mujeres indígenas", impulsados por la Asociación de Investigación y Estudios Sociales (ASIES).

Llegué con la intención de hablar, si no con todas, sí con la mayoría, pero cada una tiene tantas historias que contar que el tiempo no alcanzó. Pude conversar con Carmen, Clara, Guillermina y Juana. Fue valioso rescatar los deseos de ampliar sus capacidades y su libertad. De tomar sus propias decisiones, hacer valer sus opiniones, sueños, temores, ideas; defender su cultura. Las cuatro han pasado situaciones difíciles, pero con valentía y una oportunidad han sabido superarlas. Así como a mí me agradó conocerlas, espero que a quienes lean esto les cautive saber un poco de ellas.
Carmen
Una noche, como a las nueve, tomó sus documentos, el dinero que tenía y se llevó a su hijo. "Llegó un momento en que dije basta. Yo valgo mucho y merezco una vida mejor. Fue cuando decidí dejarlo".

Carmen Judith Véliz sufría violencia intrafamiliar. Le tomó un tiempo armarse de valor y resolver dejar su casa en Tecpán, en busca de una vida que le diera tranquilidad. Decidió empezar de cero y se ha topado con dificultades, pero ha salido adelante. Los cursos que está tomando le han ayudado a superar su situación y ser más tolerante con otras personas. "A mis 32 años, cuando estoy de bajón pienso en mis tareas y mis planes de seguir en la universidad". Dejó a su "compañero", el hombre que la insultaba y golpeaba, y optó por una vida sin violencia.

Clara
"Antes sentía que si hablaba me iban a criticar; ahora ya me atrevo a opinar y decir lo que pienso". Clara Luz Juárez se pone contenta cuando puede conversar de la cosmovisión maya con el epesista que llega a su comedor.

Ella tiene 56 años y vive en Santa María Visitación, Sololá. De niña sólo cursó hasta sexto primaria. Por su condición de ladina dice haber vivido situaciones de rechazo por parte de indígenas. Ahora, en las reuniones de su comunidad opina cuando cree que es conveniente; no se avergüenza ni le da miedo hacerlo. Desde hace mucho tiempo decidió aprender tz’utujil y k’iche’, lo que facilita su comunicación con otras personas. Su familia la apoya y de vez en cuando le hace alguna broma porque a su edad decidió retomar el estudio. "Pues sí", dice Clara, "yo también tengo deseos de conocer nuevas cosas y convivir con más gente, porque es necesario y sólo así se sale adelante".

Guillermina
De niña la escondían en el temascal o debajo de la cama cuando los maestros llegaban a las casas a informar que ya existía escuela en la comunidad. Nunca estudió. "Para qué", le decían, "si sos mujer". A los 15 años se casó, pero con el tiempo la relación se complicó.

Un día Guillermina Ulario Zabala, originaria de Santa Lucía Utatlán, Sololá, decidió sacar adelante a su familia. "Mi único impedimento era no hablar la castilla y que tampoco puedo leer ni escribir". Escuchando y preguntando el significado de palabras y frases aprendió el español y sólo así pudo dedicarse a los negocios. Primero fueron verduras, luego ropa, telas, ganchos...

De su trabajo pagó el estudio de cinco hijos, compró un terreno y pudo hacer su casa. Antes de incorporarse a este grupo, los problemas con su marido la estaban consumiendo. Golpes, palabras hirientes... poco a poco su fortaleza se esfumaba. "Esta experiencia ha sido como un vaso de agua para saciar la sed. He podido desahogarme, reconocer mi valor como mujer y recobrar mi valentía". Optó por vivir con su hija, se le ve segura y tranquila. Cada sábado llega puntual, acompañada de su nieta que por unas horas escribe y lee para su abuela, quien está deseosa de aprender cosas nuevas.
Juana
Juana Tum Catinac terminó la primaria. Luego tuvo que ayudar a su mamá en las tareas del hogar y a su papá en la agricultura. A los 13 años salió de Sololá rumbo a la capital, trabajó y quiso seguir estudiando, pero los 30 quetzales que ganaba no le alcanzaban.

Siendo aún niña se enamoró y decidió casarse. Se dieron algunos problemas con su esposo y la familia de éste, pero una situación difícil la hizo despertar.

Como pareja lograron solucionar el conflicto; a ella le afectó pero no dejó que el sufrimiento la abatiera. Por el contrario, "aproveché para pedirle que me diera mis estudios". Él compró cuadernos y lápices, ella tejió güipiles; sólo así pudo terminar tercero básico y graduarse de maestra. Hubo quien la criticó por ir a la escuela y "abandonar el hogar", pero también fue ejemplo para otras en su comunidad que decidieron estudiar. Juana fue la primera mujer que terminó una carrera en su localidad. Ahora tiene una buena relación con su marido y ha logrado su propio negocio. Vende güipiles por correo electrónico (juanatum@yahoo.com) y tiene un catálogo para promocionar sus artesanías. "Todas las personas tienen sus talentos, yo voy a seguir escarbando los míos".

[índice]
Movida departamental

Zacapa
Preparan diagnóstico

Mujeres zacapanecas organizaron para mayo y junio un diagnóstico cuyo fin es revelar, con estadísticas, las condiciones de vida de las habitantes de 10 municipios en las áreas urbana y rural de este departamento.

El trabajo lo han organizado las integrantes de la Mesa Departamental para la Mujer, que facilita la Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de Derechos Humanos. Los resultados serán presentados a la sociedad civil y autoridades zacapanecas.

Sololá
Dos hermanas, dos hermanitos

Fotos: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda


San Marcos

San Miguel Ixtahuacán: Minería y machismo afectan a mujeres

La lucha contra la explotación minera es fundamental para las residentes de San Miguel Ixtahuacán, ya que en este lugar, rico en oro, sus condiciones de vida se han agravado. Los hombres vendieron terrenos sin consultar a sus esposas; tampoco compartieron con ellas nada del dinero recibido, comentó Rosario Bámaca, representante de este municipio, en el foro "Explotación minera desde la perspectiva de las mujeres".

La situación económica familiar es muy difícil. La mala administración que hicieron los hombres tras la venta de tierras condujo a que se hayan quedado sin nada. Algunas mujeres y sus hijas e hijos sólo comen tortillas con sal. Ellas deben levantarse antes del amanecer para que los hombres vayan a trabajar a la minera; muchas sufren maltrato y sus maridos son infieles.

Según explicó Bámaca, en este municipio las familias carecen de agua porque es utilizada para la explotación del mineral. Los ríos se están secando, mueren aves y peces y se destruyen los lugares sagrados.

La Comisión de Auditoría Social de la Mesa de Concertación de San Marcos indicó que la mayoría de la población del departamento rechaza la actividad minera; así lo afirmó el 92 por ciento de personas consultadas en una encuesta. Por eso exige el cese a la explotación minera y el respeto al Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas.

Niña denuncia incesto

Una niña de nueve años denunció ante la Procuraduría de Derechos Humanos la constante violación sexual que su tío comete contra ella y su hermanita, de ocho.

La esposa del tío no le cree, por lo que la pequeña comentó a su maestra sobre el incesto del cual son víctimas. Según su testimonio, cuando regresa de la escuela, regularmente el tío la amarra para violarla, además de frecuentar su habitación por las noches.

Las dos niñas y un hermano más están a cargo de su tío debido a que su mamá emigró a Estados Unidos. "Vivimos del dinero que nos manda mi mamá, pero no me dejan que le cuente cuando ella llama. Tengo un quiste en el pecho y necesito operación, pero mi tía no deja que le cuente al doctor lo que mi tío me hace", afirmó la niña ante la PDH.

Quiché
Exhumaciones en base militar

El Grupo de Apoyo Mutuo (GAM), con apoyo de la Fundación de Antropología Forense de Guatemala, inició la exhumación de 13 fosas ubicadas en el cementerio clandestino de lo que fue la base militar más grande de Guatemala, situada en Playa Grande, Ixcán.

Luego de tres años de esfuerzos e intimidaciones, se logró iniciar el trabajo de apertura de las fosas, habiéndose encontrado 20 víctimas en la primera de ellas.

La presencia de ex militares en la zona provoca temor en la población que busca a sus seres queridos.

El GAM afirmó que continúa su esfuerzo para realizar exhumaciones en todos los cementerios clandestinos ubicados en instalaciones del ejército.

[índice]
Frutos de la lucha campesina

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Después de dos años de ocupación, resistencia y negociaciones, 231 familias campesinas adquieren la finca La Florida (Colomba, Quetzaltenango) y con ello dejan de ser jornaleros. "La caída de los precios del café hizo que nos organizáramos, porque los salarios en las fincas no eran suficientes", relata Rosaura Mejía, una de las beneficiarias.

Julio Raymundo explica que durante tres años acudieron al Fondo de Tierras (FONTIERRAS) para adquirir una finca. Antes habían recurrido al Instituto Nacional de Transformación Agraria (INTA), la Fundación del Centavo y otras instancias sin lograr resultados. Por lo lento y burocrático de los trámites, desistieron e hicieron otras alianzas.

La Pastoral de la Tierra de Quetzaltenango inició la asesoría para el grupo, que encontró eco en los planteamientos de Plataforma Agraria. "Para darle una solución pronta, optamos por cambiar la modalidad que establecen las instituciones estatales y negociamos con la propuesta alternativa que contempla la Reforma Cafetalera", relata Julio. Ello permitió, tras dos años de negociaciones con BANCAFE, rebajar el precio de la finca, de más de 12 millones a 6.5 millones de quetzales, pagarla en ocho años, con tres de gracia y sin intereses.

Esta medida alternativa busca reflejar y responder a las necesidades del campesinado, población que carece de recursos económicos para adquirir tierra a los precios que ofrece el mercado. Está comprobado que uno de los grandes problemas que afrontan las familias una vez que adquieren fincas es que deben destinar sus ingresos al pago de la deuda, razón por la cual las abandonan y los proyectos fracasan.

La tierra en La Florida será manejada como propiedad colectiva. Destinarán un área para desarrollo de la comunidad, con servicios educativos, salud y recreación, áreas familiares y de trabajo comunitario.

En La Florida, que pertenece a la Sociedad Civil para el Desarrollo de Colomba (SCIDECO), se priorizará la atención a viudas y madres solteras. Además, como medida sin precedentes, podrán acceder a la tierra jóvenes mujeres y hombres que no hayan conformado una familia, es decir, gente soltera sin descendencia.

El esfuerzo que hicieron por más de dos años no culmina con la entrega de la finca. Inician un proceso en el que deben trabajar la tierra para cubrir sus necesidades alimenticias y mejorar la producción. "Ahora no sufriremos en las fincas, donde no nos respetan por ser mujeres", dice Rosaura, "ya que tenemos tierra y nos toman en cuenta. Debemos empezar a tomar decisiones para seguir en la lucha".
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Hay gente que tiene miedo de hablar sobre sus cosas. Espero que yo no tenga miedo para decir las mías.


Del libro El desencanto
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Jacinta Escudos.
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Rebeca González Leche (derecha) en un reciente encuentro con la Red de Mujeres Periodistas. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Las Estrellas de La Línea.
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Laura Reyes Quino de Ajset.
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Aproximadamente 780 personas (mujeres y hombres, niñas y niños) se beneficiarán con la compra de la finca La Florida. Foto: Javier Mendoza





Abel Antonio y Denilson, de 12 y nueve años respectivamente, juegan en la Universidad del Valle del Altiplano mientras sus madres asisten los días sábados a estudiar.





Rosa y María del Carmen Bocel se dedican a la venta de comida para poder sobrevivir. Trabajan en la cafetería Maribel y por su cuenta alquilan el local ubicado en la Universidad del Valle del Altiplano.
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